
OPINIÓN 17Diario de Navarra Domingo, 14 de junio de 2020

“Una playa sin clientes es como un jardín sin flores”, afirmaba ayer tirando de comparación poética un hostelero de Beni-

dorm a una reportera del telediario. Detrás de ellos, el arenal vacío –bueno, lleno de arena– dividido en parcelas para cuatro 

personas –pero sin personas– y con cita previa se asemejaba más a un desierto –en el más estricto sentido de la palabra– 

que a esa masificada playa de Levante donde plantas una sombrilla y ensartas a lo pincho moruno una docena de pies. Des-

pidieron la conexión con un solazo que necesitabas gafas oscuras para ver la tele y unas olas que parecían tentáculos para 

atrapar a los primeros bañistas.
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Mascarillas y personas sordas
nuestra asociación no son co-
rrectos. Nuestra Asociación está 
compuesta por 128 familias y en 
total el número de personas sor-
das en el seno de las mismas son 
121 (niños y adultos) y no las 40 
que cifraban en el artículo. Agra-
deceríamos que antes de dar da-
tos sobre nuestra entidad contac-
taran con nosotros y con todo 
gusto les atenderemos. En se-
gundo lugar, se habla de las per-
sonas sordas de nuestra Asocia-
ción como “la mayoría, niños y jó-
venes con implantes cocleares”. 
Nos gustaría matizar que en 
nuestra Asociación hay tanto 
adultos como niños y jóvenes y su 
modo de comunicación se co-
rresponde al dato que recoge 
acertadamente su artículo, el 
97% de las personas sordas co-
munican mediante lenguaje oral. 

Para ello la mayoría utiliza dife-
rentes tecnologías, como son los 
implantes auditivos (cocleares, 
osteointegrados…) o audífonos. 

Por último, aclarar que el colec-
tivo de personas sordas que utiliza 
la lengua oral como sistema de co-
municación también está encon-
trando importantes dificultades 
en estas fechas. Además de las 
provocadas por el uso de las mas-
carillas para poder realizar lectu-
ra labial también utilizada por 
ellos, se añade la distancia de segu-
ridad con el interlocutor y se suma 
la barrera que suponen las mam-
paras, dado que amortiguan el vo-
lumen de recepción del mensaje 
hablado y entorpecen la inteligibi-
lidad del habla. Dificultades cre-
cientes cuanto más contaminado 
por el ruido ambiente se encuen-
tre el entorno en que se instalen. 

Por este motivo, el uso de estos 
elementos en cualquier tipo de 
recinto, en particular cuando se 
trate de espacios de concurren-
cia pública y/o de atención a los 
ciudadanos o de prestación de 
cualquier tipo de servicio públi-
co, se debe acompañar de la ins-

talación de bucles magnéticos, 
que faciliten la comunicación di-
recta reduciendo el ruido am-
biente y acercando la voz directa-
mente a la persona sorda a través 
de sus prótesis auditivas. La ins-
talación de estos dispositivos su-
pone además cumplir con la le-
gislación vigente en relación la 
accesibilidad universal elimi-
nando barreras para la comuni-
cación y la información para las 
personas sordas, especialmente 
de aquellas que son usuarias de 
prótesis auditivas y comunican 
en lengua oral. Así pues, cual-
quier medida que se tome tendrá 
que tener en cuenta a todo el co-
lectivo de personas sordas (tal 
como se recoge en la Ley 27/2007 
de lengua de signos y medios de 
apoyo a la comunicación oral), 
que durante esta pandemia está 
viendo conculcados algunos de 
sus derechos fundamentales. 
IGNACIO TONI ECHEVERRÍA, presiden-

te de Asociación Eunate.
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! S w U cendencia, una porción 
significativa de la población la in-
cumple; y lo que es peor, que la in-
cumple con la total aquiescencia 
de la autoridad pública. 

Llevamos más de cuarenta mil 
muertos - el equivalente a cua-
renta años de accidentes de ca-
rretera-, y se generaliza la idea de 
que esto no se va a acabar hasta 
que todos nos confinemos detrás 
de nuestra mascarilla. Y uno pue-
de entender que haya gente inso-
lidaria que no participe en el es-
fuerzo común de mantener a ra-
ya la epidemia y acabar por 
erradicarla, pero resulta descon-
certante que quienes tienen la 
misión de hacer cumplir la ley 
miren hacia otro lado. 

Es probable que tanto el ciuda-
dano que ha decidido ir por el 
mundo a cara descubierta como 
la autoridad que se inhibe pien-
sen que esto está vencido y ya no 
es necesario tomar precaucio-
nes. Pero no pueden estar segu-
ros y, en caso de duda, es al me-
nos una temeridad no abrazar la 
hipótesis más desfavorable. Es 
decir, que el virus sigue siendo el 
mismo y que solo la actitud de 
quienes cumplen la ley evita que 

la situación no vuelva a desma-
drarse. 
MIGUEL ÁNGEL MUNÁRRIZ CASAJÚS 

 

Más empresarios 

Creo escribir este artículo desde la 
experiencia ya que la mitad de mi 
vida profesional la pasé como tra-
bajador por cuenta ajena en em-
presas públicas hasta que decidí 
convertirme en empresario. La 
sociedad no tiene una percepción 
clara del empresario, basta con 
ver las encuestas del CIS cuando 
han preguntado sobre la empresa 
y el empresario, o el logotipo con el 
que se representa muchas veces al 
empresario: un hombre gordo con 
traje negro y un puro en la boca.  Es 
habitual también confundir em-
presa y empresario o pensar que 
la empresa es exclusivamente del 
empresario. Conviene aclarar que 
la empresa es una realidad supe-
rior al empresario que se hace 
efectiva por la unión de los tres ele-
mentos necesarios que son el capi-
tal, las personas y el empresario -
digo personas ya que al igual que 
el empresario ambos deben ser 
trabajadores-. Ninguno de estos 
tres elementos por sí solo o en bi-

nomios constituyen la empresa, ya 
que es necesaria la unión de los 
tres elementos, así como su dispo-
sición y entrega al propósito de la 
empresa. 

Mucho se ha debatido sobre la 
figura del empresario y se han 
creado escuelas de negocios para 
perfeccionar y potenciar la labor 
empresarial, incluso algunas ad-
ministraciones han puesto en 
marcha programas para poten-
ciar el desarrollo de emprendedo-
res y futuros empresarios. No son 
pocos los estudiosos del tema que 
concluyen que el empresario nace 
y no se hace, ya que por muchos 
que sean sus títulos no le capaci-
tan para ser empresario. No creo 
que sea así, más bien es nuestra 
sociedad que nos encamina hacia 
situaciones de seguridad aún a 
costa de perder libertad. 

Sin duda son diversas las for-
mas y las razones que llevan a las 
personas a tomar la decisión de 
ser empresario, bajo mi punto de 
vista hay una fundamental que es 
la pasión por lo que haces. Algo 
que está también presente en mu-
chos trabajadores por cuenta aje-
na que realizan igualmente su tra-
bajo con pasión y entrega, por lo 

tanto hay algo más que te lleva a to-
mar la decisión de ser empresario 
y es el deseo de cambiar y crear, es 
por ello que el empresario es libre, 
puede moverse por donde quiera y 
serán sus  resultados los que le 
abrirán o cerrarán el camino que 
emprender.  

Considero que hay muchas per-
sonas particularmente entre los 
jóvenes que albergan pasión en su 
interior y, sobre todo, que desean 
provocar cambios positivos y que 
además cuentan con suficientes 
capacidades para crear nuevos 
productos y servicios, con carác-
ter sostenible. También nuevas 
formar de organización del traba-
jo para que sea más productivo y 
compatible con la vida. Animo 
pues a todas las personas con in-
quietudes a iniciar su proyecto 
empresarial, he podido compro-
bar que es la mejor formar de 
agradecer los dones que hemos 
recibido y de aprovechar las capa-
cidades adquiridas. Pero lo más 
importante y grande es la libertad 
que alcanzamos, aunque que ten-
ga que venir acompañada de ries-
gos, cavilaciones y noches sin dor-
mir.  
SANTIAGO PANGUA CERRILLO

El pasado 31 de mayo se publicó 
en este Diario una noticia que, 
con el titular “Mascarillas y sor-
dos, suma imperfecta”, abordaba 
las dificultades para la comuni-
cación que están encontrando las 
personas sordas durante el esta-
do de alarma generado por el co-
ronavirus, centrándose en las di-
ficultades que suponen el uso de 
las mascarillas para las personas 
sordas que utilizan la lengua de 
signos para comunicarse y olvi-
dándose de las personas sordas 
que se comunican oralmente, co-
mo si estas no tuvieran ninguna 
dificultad en estos momentos. 
Desde la Asociación Eunate de fa-
milias de personas sordas de Na-
varra nos gustaría hacer algunas 
aclaraciones hechas en dicho ar-
tículo. Primeramente, manifes-
tar que los datos aportados sobre 

Jugando con fuego 
Ante la evidencia de que el uso de 
la mascarilla es un factor crucial 
para superar esta situación, la 
mayoría de países del mundo han 
optado por hacerla obligatoria, 
aunque, eso sí, con la diferencia 
de que unos están empeñados en 
que esto se cumpla, y otros no. En 
España, esta obligatoriedad vie-
ne recogida en una ley que deriva 
directamente de la Constitución 
y cuyo objeto es preservar la sa-
lud pública - razón más que sufi-
ciente para acatarla-, pero cons-
tatamos que, a pesar de su tras-
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